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TRANSCRIPCION DIRECTA DE LA CHARLA DE PAULO FREIRE 

EHen, voy a intentar hacer una exposición, pero no en términos bancarios. Voy 

simplemente a decirles alguno cosa sobre un problema que a mi no me parece­

importante y que es el resultado de las observaciones que he hecho en América 

Latina y parte de los Estados Unidos : es lo que llamo la Mitificación de lo 

Concientización. Quiero simplemente presentarles cómo percibo yo este proce 

so de mitificación de lo concientizoción; espero que ustedes procuren refle -

xionar a partir de su experiencia, con relaci6n o los anólisis que voy a inten -

ter hacer, y ver si :-falta oigo en este proceso que yo no hayo percibido de 

antemano. A mf me parece que esta palabra concientización, que slesigno o 

un proceso, provoco diferentes actitudes en diferentes grupos. 

1 • Algunas personas y algunos grupos que asisten o los cursillos y o los se_ 
minarios sobre concientización, buscando encontrar o veces en la pro­

pia palabra concientización, una seilal mágica, encontrar una etpecie 

de ayuda m6gico que fuero ca paz de resolver problemas de orden e~ 

cionol que estas personas y estos grupos tienen; personas que tienen -

ciertos traumas provocados incluso por la propia realidad histórica, -

por el propio momento histórico que estamos viviendo, provocados -

por lo problemas qu¡¡ ofrontal'l"'.os en nuestra vida diaria, pro_yocodos · 

por las relaciones fomiliarc:s, provocados por uno cierto crisis de vol~ 

res que vivimos hoy y que provoca en sí misma un descompás entre 

la generación joven y lo generación maduro. 

la divergencia de percepción de la vida misma y de los valores de la 

vida, los problemas económicos, todas estas cosas constituyen como 

un factor de desequilibrio emocional; entonces algunas personas no 

solo ni nececoriament~ jóvenes, también personas maduros buscan la 

palabro concientización y la que representa el proceso como si fuera 

// .. 



uno 11vcrita mágica", que en sí fuera capaz de restaurarnos el eqvi~ 

brío emocional que se ha roto, como si en lugar de venir a un semi~ 

norlo de carácter cientt'fico, viniéramos a uno reunión de hechice -

río; para buscar esa medicino especial. 

? • Otro grupo busca los cursillos de concientización, no propiamente -

para encontrar un instrumento mágico capaz de resolver sus proble -

mas personales, que nunca son personales porque son reflejo de pro­

blemas sociales, pero busco, m6gicamente también, este instrumen­

to como instrumento de actuació_n en -la sociedad paro hacer la trans 

formación revolucionaria. 

Les parece, en primer n:aomento, que la eoncienti:zación es precisa -

mente el instrumento necesario que hacía falta, que con so1o pronu~ 

ciar la palabra se hará la revolución lo que es una postura eminent! 

r,1ente m6gica y totalmente inconsistente; estas personas piensan que 

si salan en la noche con un proyector, o con un cartel en lo mano o 

con un aparato cualquiera y se encuentran con grupos de obreros o ~ 

campesinos, quedará hecha lo transformación del mundo. 

3. El tercer grupo tal vez sea el mayor: se acerca a los cursiHos de ·co~ 

cientización procurando encontrar en ella la respuesta a unas ciertas 

angustias que tienen frente a la problemática social; estas personas -

rGcor.ocen que exite, y a ellas les gustaría inemnsamente solucionai: 

esta problemática se da a partir de los soluciones conciliatorias; es -

tos grupos son ominentemente cristianos, mitologizados por ilusiones 

idealistas, entre ellos la ilusión de que es posible transformar a los 

hombres sin transformar el mundo, es posible humanizar y liberar a ~ 

los hombres dejando., sin embargo, intocable, virgen, la realidad -

social que prohibe que los hombres sean. 

// .. 
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Est.os personas ce>rre, ávidas, golosas, inquieras, ansiosos y rel ices o 

los centros de cursillos de conc!entización para ser llenadas por la 

palabra salvadora que va o evitar la lucha de clases; lo concienti%0 ·• ' 

ción entonces a~recerio (.Omo uno espeefe de teréera soluéi6n safvodo,i 

ro, y por ello mismo bien acomodada a lo ilusión idealista de que los 

cristianos se a~.oderon y con la cual se toman reaccionarios. 

De ahí en adelante, estos grupos empiezan a pensar que ~~sarrollor ·· 

para ellos, es, no sé como decirlo, aspirin act~!!_, occién de ospiri -

na; con estas acciones de aspirina, con la distribución de cojos de os-· 

pir1no, se resuelven los problemas sociales : voy con mi amor al pue -

bfo que sufre, o mis hermanos que sufren; voy con una condentizo .. 

ción tronsformad<1· en una caja de aspirinas a los comunidades y les 

digo : 

"Miren, señores, por qué no nos reunimos aqu(, en un clubeeíto de 

madres, en este clubecito de madres podemos estudiar conJuntomente 

cómo hacer las vestimentas de los niflitos que van a nacer, aprendera 

dar leche o los nii'litos, y todos los dfos antes de la reunión, rezamos 

un Avemaría para empezar bien y tG.nninar bien", y llamamos a esto -

concicnt[z9.ción y la convertimos en uno especie de opio; en esta 

flt-lrsrwctiva, deberra ser conderyada como droga, ¿no?; poor que lo 

drogo, mu::ho peor. 

Yo no quiero hacer aqu( juicios da valor y decir estos grupos son ene · -
los, no, entre ellos yo no tengo duda alguna hay miles de personas -

excelentes, amorosas, con uno buena voluntad fantástica, y les digo 

esto sin ningún sentido do iron(o, como r~sultaclo de mi observación, 

de mi experiencia, pero so~ realmente personas equivocadas y ni si -

quiero les digo que son personas ideológicamente reaccionarias; son 
// .. 
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1 ; • • • b ,,. en o practica reacc1oncmas, poro no sa en que son • 

En el fondo son ilusionadas, son ideologizadas por la estructura de la 

dominación sin saberlo, on ol fondo son dominadas también y saben 

que los son; sin embargo aparecen como salvadoras de los pobrecitos 

hermanos que están sufriendo. 

De ahí entonces, que lo concientización aparezca en estas personas 

como un instrumento de conciliación, un instrumento de cone,<ión en­

tre aquellos que prohiben que uno sea y aquellos que tienen prohibido 

ser por los otros; transforman entonces el proceso de concientización 

de una mistificación amorosa o en un amor mistificado, en un amor -

clistorcionado, en una expresión falsa do amor. 

En úhima instancia, la concientización aparece como un instrumento 

do enfatización de masoquismo; esto es, yo necesito, en nombre de 

amor, hacenne masoquista para amar o lo propia estructura que me ha 

ce no ser, esperando que con r,1i paciencia un c.lfa yo goce del cielo; 

en último análisis es uno actitud absolutamente falsa; no creo que -

ninguno teología serio pueda defender y respaldar esta postura total -

mente falsa, quG rnflejo una conciencia falsa, una conciencia alíen~ 

da y una conciencia que se alieno cada vez más dentro de la mismo - -· .. · 

estructura prohibitivo del ·ser, o del ser más como diría Chardin. 

4. Un cuarto grupo muy limitado, muy pequeílo, se acerca a la concien:·i 

t• • ' t 1 ;. • • 1 # • Se 1zac1on como una pos uro roo mente cr1tJca ~ c.10 ect1ca • acer-

co a la concientizoción sabiendo que no es varita mágka poro resol -

ver problemas : se acerca el proceso de la conclentización tomándo­

lo só!o como la baso fundamental de un proceso de educación libera -

dora,tomando la concientización como un esfuerzo dialéctico de com 

prensión. // .. 
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Entre la subjetividad y lo objetividad, o en otros palabras, entre coh -

-ciencia y mundo, o en otros polobros aún, entre hombre y mundo: no 

dicotomiza estos dos dimensiones, sqbe que no hay hombre sin mundo, -

sabe que no hoy mundo sin hombre, sabe que no hay conciencia que no 

seo conciencia del mundo y sobe que no hoy mundo que no sea mundo­

de conciencia, esto as, no perta las cosas, no dicotomiza las cosos. 

Se acerco. a la concienttzación no paro repetir lo qua se dice sino po -

ro recrear, acercarse o lo concientización sabiendo que no puede ~!,? 
tir fuera de las praxis humanas, que no puede existir fuero de lo cic­

ción y de la reflexión de los hombres sobre el mundo que prohibe que 

los hombres soan; recurre o la concientizoción porque soba que es ne -

c4!sario transformar lo realidad en qua no puede ser, y s::ibe que sólo -

se transformo la realidad en la praxis histórica y no desde la c:oncien • 

cia de los hombres. 

Por eS0, 0ste cuarto grupo rechaza toda perspectiva dialéctica pcira 

cor.1proncler dialécticamente los problemas sociales,. 

Este es un grupo pequeño, y ya que ostoy en esto me gustaría decir -

que en 1\.\6~cico y en tocos los países da América Latino qua yo conoz" 

co, existe este grupo, pero osí mismo se dan todos los cuatro grupos, '"' 

tonto oquf como en Estados Unidos y en Europa. Sin embargo, existe .. 

, 1 • 
Ul"l 9rupo mes, e quinto • 

Est • ' • J • t· . , e .9!:''niO ~ n~ no se acerca propiamente a a concren 1zoc1on; por 

el contrario este quinto grupo la plantea frente a él porque ya perci~ió 

más o menos clal'Qmente el real proceso de la concientizaclón, en la 

medida en qua desmitifico la realidad que desmitifica la conciencio -

// .. 
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de la realidad; yo descubrió que el develamiento de la realidad toma 

posible aunque ne siempre se dé un compromiso histórico de transfor~ 
., 

caon. 

Este grupo no es reciente, yo lo sé, pues fuf sei"kllado por él en mi 

pars, y aparece ahora también en Américo Latina cada vez más fuerte. 

Es el grupo que considera la concientización como la sctanización,y 

los que engarzan el proceso de la concientización con la sataniza -

ción del mundo1 no buscan propiamente la concientización, se oponen 

a olla, son diferentes·a fo, demás grupos; los demás grupos se acercan­

ª Je concientización con perspectívas falsos o perspect1vos correctas, 

éste no, éste tiene una perspectiva correcta de la concientizoción -

5ste ya sabe lo que es la concientización y por eso morca a la den!Jl!.~i 

cio como satanizadora, porque descubrió que la concientización en 

términos concretos y reales, puede afectar precisamente los intereses 

que este grupo defiende; de ahf la necesidad de mitdogizar la opi -

nión pública, considerando la concientización como un esfuerzo sct2, 

nico. Es necesario entonces hacer magia o hacer mito. 

En el fondo se idenHfica con los demás mitificantes, pero mientras -

los demás mitifican con buena voluntad, éste sabiendo, yo no equi~ 

oodcmente que la necesidad de mitificar es la único cose, es el vnl -

ca cosa, es el Único camino que ellos tienen para evitar que lo con - . 

9ionH:z:ación que se practique. 

Es necesario usar una palabro clave, una palabro ideolÓgicamenta -

cargada de afecfos emocionales poro que la opinión pública ingenuo 

tema la concientización, y esta palabra aparece choro como sotaní -

xcción. Tal ve:z: sotanizaci6n hoy d(a sea más fuerte que comunisti-

// .. 



- 8 -

iaci6n .. , ,. aunque en el fondo es sinónimo de comunistlzact6n paro e! 

to ideologfo de lo dominación. 

Indudablemente, paro los dominadores as imprescindible anunciar la 

satonización del proceso de concientización, porque miles de coneie!!_ 

cias ingenuas podrran clarificarse en un proceso de concientf zación y 

dejar de aceptar el efecto del poder domesticador del mito satánico -

que so atribuye al proceso de concientización. 

Hay entonces que dJVelar o este quinto grupo, hay que desnudarlo; a 

los demás hay que desmitifi carhs la concientizaclón para que acepten 

lo que es, y a esto quinto grupo (a mr me parece que sabe muy bien lo 

que es este proceso) hay que desnudarlo, hay que dejarlo desnudo en -

la calle caracterizado como un grupo antihumanista. Yo me _propongo 

hacer también esta tarea. 

Ahora me gustaría anal izar rápidamente los resúltados da estos diferen­

tes perspectivos o percepck nes de la, concientización. Analicemos el 

primer grupo, por efemplo aquel que toma la ooncrentización como un 

instrumento de solución de sus problemas emocionales, personales. Lo 

que pasa es que este grupo se defrauda, porque en el roomento en que­

ompieza una tentativa de experiencia de concientizoción con otros 

gru;:x,s, descubre que su problema personal sigue, descubre que su em~ 

cicnal idad rota sigue y la tendencia es regresar silenciosamente y voL 

ver al círculo de destrucción nauró~?co. 

El scr;; :indo grupo es el de aquellos que buscan la concientización co_ 

mo activistas de la revolución; cuando empiezan a utilizar el proceso 

de la concientizacíón, percrben que no es realmente mágico, enton -

ces ¿qué posa? el resultado me parece trágico desde el punto de vista 

// .. 
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de la transformacl6n hurnanfsta del mundo. 

El grupo tiende de ahí en adelante (cuando se encuentran los primeros 

obstáculos en el proceso, los primeros obst6culos para la clarrficaci6n 

de lo reaUdad por parte de ~a conciencia denominada que .él no conoce 

o cuya tipología " ~ ~noce) a huir hacia la ilusión idealista que -

consiste en caer en el enor objetivista, este es, en el error según el 

cual lo conciencio es mera copia de la realidad, es mero refle;o de lo 

realidad, por lo tanto, lo que tenernos qve hacer e5 transformar lar~ 

lidod y ella tran,formor6 lo conciencia. 

De ahí que lo tendencJa de este grupo es caer en el mecanismo de lc.s 

procesos de transformaei6n. Este mecanismo conduce a una perspect(­

w i!rninentemente anti dialéctica de Ja transformación del mundo,este 

mecanismo inclu5:0, no tiene nada que ver con Marx, es uno disto ¡Sn 

de Marx,pero no es Marxismo. 

Yo sugeriría a aquellos que est~n m6s o menos preoc:upocbs por tener-­

una bibliografía, por lo menos un trobofJto pequel'Jo pero excelente ce 
un profesor francés llamado L. Goldman; este libro est6 traducido a· 

caste llano y lo versión se llama II La Filosofía y las Ciencia del Hoffl!" 
bre"; hay una traducción f nglesa hecha en Londres, "Philosophy ano 

Social Sciences". La edici6n original francesa es "La Phifosophíe et 

les.Ciencos Humafnes". La versión castellana me parece que e.stó en 

/v'\óxico. E~ autor analiza algo muy imrortante en este libro sobre los 

conceptos de conciencio m6xima posfble y de conciencia real, y d!! 

cute ol problema de que en ciertas épocas la tendencia de la izquf 8.!: 
do era rehusar toda portjc1poci6rt de la conciencia en el proceso · de­

m:rnsformación. 

'' ' 
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Esto nos lleva a las distorsiones mecanieistas, objetivistos, a las cuales 

ya me he referido. Cuantos de nosotros partimos de uno vidón mágica o 

ingenua del proceso de la ooncientizoción y cuantos de nosotros nos de­

fraudamos con los primeros obstáculos; la tendencia es entonces negar -

esto y caer en el opuesto • 

El tercer grupo es el de los fdeallstas qoo cometen el error de que mien­

tra:: para los objetivistas la conciencia sería una mera copia, un mero '!. 

flejo de la reolJdad, para los idealfstas la concfencia es la creadoro de 

la realidad. 

Miren ustedes, como son opuestas una tendenciá de la otra; ésta es una 

peleo que viene acompanando a toda la historia de la filosofía entre -

idealistas, obfetivistas, etc . , que Marx también quiso arreglar, es decir, 

para los idealistas la conciencia hace la realidad, crea la realidad; para 

los obJetivi.stas la realidad crea la conciencia definitivamente. 

Por~ los dialéctfcos, la realidad constituye lo conciencia y es objeto de 

lo conciencia, roolidad de la conciencia: hay una dialectizacJÓn entre 

conciencia y mundo y· conciencia que no puede ser dividida. 

Sartre, por ejemplo, en un libro excelente dice más o menos: "No hay 

conciencia antes, no hay mundo después, conchmcia y mundo se constL 

tuyen simultánoamento", en lengvoje dialéctico, esta es la cuestión. 

Pero este grupo de idealistas parte de la convicción ingenua de que lo 

1 iberación de los hombres está dentro de su conciencia; esto es, si yo 

digo o los hombres que deben amarse los unos a los otros, si yo digo a 

los hombres que tienen que ser buenos, si Yo digo a los hombres que son 

1 ibr-es porque son personas hurnanu~, yo no necesito transformar-la real i-

// .. 
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da~ en qu~ la persona humana n.."> está pudiendo ser, porque r,o bosta so·· 

ber qve soy persone humane po~C! ser,· y .est~ ~ es así: no resulto que yo 

digo a los compesinos de rni pcfs, que eomeri ratones, que fillos son li ·· 

bres porque son personas humanos, porque ellos no son personas humanos: 

eno·s son ontológicomente y es.to es muy. po~o_; es necesario hac~rse exi!_ 

tencialmente, y no se pued"l hacr,r eso, histéri,eomer:te, mientras comen 

ratonas. Si ustedes cor.sigt1en otro cernir.o, díg'lnmel-o porque yo no lo ·­

he ancontr~do hasta hoy. 

. . 

. . ?ero ¿ qué pa~o "?, qve cur.mt~ más grande es este t·ercer grupo, tani·o más 

el gr1..'j,')O de los mecanicisto SG qu1:1da sectario: esto os, cqu.-~Hos grupos 

que rechazcin ahora la participación d~J la conciencio, dia!écticmnente 

relacionada con la red idad se convierten en idealista, diciendo que lu 

cuetión de la concientización es un problema de aspirinas_; la -t~ndencia 

es la sectarización -de este grupo. 

La conciencia aparece en el proceso c!e la humanización corno une con -

ciencia refle~iva, y por lo tcmto CO!"l'IO potencialmente crítica, 0;ue de 

ohi en adelante es desarrollo. 

La concisncio va a aparecer en si proc,)so de evolución del homhe,cuo!! 

d<> el animal-se hominiza_ ( serie Inter~sank la lectura da T. dr:; Chcrdin, 

para esto), cuando no es el de h,.::-11ariización todavfo; lo co.ncienc:ica opa·~ 

rece ya como uno conciencia reflexivo qua es capaz de volverse sobre sí 
• l ' . 

misma y percibe percibier.~ : es entonces que !a conciencio da un salto 

sobre el edaclo C!nterior, er, c;ue '.31 animal conocé lo ~u·e pasa, pero no 

conoce que conoce. 

En GI momento er, que la conciencia reflexiva se instauro Gn el proceso 

de lo hominización, al hombr~ hoce algo más: no ;510 conoce, •sino sabe 

que conoce. 
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-12-

Esto le do un carácter activo a su conciencio y-hace que-esto eoncien 
cío jam6s sea un recept6culo al c.ual llevar, sino un despegue p~ 

nente, constante,hocfofa realidad en que se..corl$1ituye,reflexionando 

sobre fa propia constitución, que hoce capaz al hombre de conocer y 

reconocer el conocimiento existente, al mismo tiempo en que es capaz 

de conocer lo no conocido todavía. 

Solamente asf es posible comprender el conocimiento existente; la ca 

pocfdad activa de la conciencia que hoce conocer y reconocer el co­

nocimiento que existe hoy, es lo misma que hizo posible qúe el conocí --- -
miento que existe hoy pudiera ser instaurado superado el conocimlento 

que antes habTa. Esto es lo que hace que el conocimiento sea un proc! 

so y no un hecho. 

El conocimiento es un proceso permanente que .demando la ácci6n y lo 

reflexión de los hombres sobra el mundo; es un proce• ininterrumpido, 

que no para, Y es por esto, que un conocimiento nuevo no es otra co­

sa que el conocimiento que nació de otro que se hizo vie;o, pero que 

fue nuevo también. Todo conocimiento nuew nace con el testamento -

de aquel que supera. 

Si no exit;tiero este corócter activo efe lo conciEtncia no hobrra eate ~ 

nocimiento, no se podría hablar de estos conocimientos. Ahora bien, .. 

éste corácter activo de la conciencia sólo existe en la relación diaJéc 

tico con el mundo en que ella se constituye, que al mismo tiempo tie .. 

ne el mundo como un mundo de ~í, que le hace posible comprender, ~ 

eo o poco, el proceso de lo conclentizaclón, pero no como un proceso 
brosilel'io o Jotinoamerfoono como alguien dije hoce unos dios, cuando 

se dijo que no se quería recibir la imposición de un concepto latino-. -

americano; hay una costumbre ton grande de los europ~• de imponer­

sus conceptos, que cuando un lat1noomericano habla, pienso que éste 

quiere imponerles los suyos. 

lo concienti:zoción no es un proceso ni brosileilo ni latinoamericano; -
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es un proceso humano que se instauro cuando fa conciencia se hace -

reflexiva, pero cun hoy algo mósr lc;i concientizcción no es sólo la t~ 

me de conciencia: (prise de conscience~ la toma de conciencie resul­

ta simplemente de que el hombre tiene uno conciencio reflexiva que 

toma conciencla de, precisamente porque toda concJencia es conoie_!: 

cia de o no es conciencia. 

No habría conciencia sr no fuera de algo, todo conciencia es de algq 

la "price de conscience" es entonces la "toma de conciencia de oigo"; 

la concientización es la profundizací6n de la toma de conciencio. 

¿ Y que significa la profundizoclón de la toma de conciencia? Sis,,r..: 
fico que en cuanto seres conscientes que somos, tenemos una formo -

de oeercornos al mundo ,que yo· llamaría uno-formo cotidiana de acer­

camiento al mundo. De ohi la posibilidad de habl'ar de IAO elerta :~ 

olienadón de lo cotidiano; en le formo cotidiano de acercarme al -

mundo, que es uno formo espontáneo de moverme en el mundo (y cua~ 

do me muevo en el mundo, me acerco a él), no tengo necesariamente 

en términos científicos una mente epistemológica; cuando me muevo -

e~ontáneamente en el mundo, no tengo al mundo necesariamente co­

mo ob¡eto de mi conocimiento cr'itico; sin embargo, yo tengo un CO"<?:_ 

cimiento de este mundo aún cuando yo no tenga un conocimiento ep~ 

tti!tr.iológico de él: este conocimiento espontáneo es de d~xo, de opi J 

nión, de darse cuenta el mundo. · 

Pero cuondo yo no me doy cuenta realmente del mundo, no tengo ·un r 

conocimiento del mundo, un conocimiento científico de él, sino uno 

opinión. La doxa de la realidad o el conocimiento em7nentementa fa -
so de la reafkb d, lo es en fo medi~a en que no es capaz de superar; 

el nivel de sensibflidad de .la realidad. 

Para conocer tengo que sentir, pero cuando mi conocimiento se quedl.'! 

o un nivel preponderante de la sensibilidad de lo conoc;do, no aJcaM"" 

zo lo _!.ntidad.: lo que Marx lla~ la raz6n de los hechos_; yo me q,,tido 
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en la sensibJlidad sin poder supeRar ésta ?')r l:i razón de ser He to rea­

lidad. Esta razón en el lenguaje griego sería el logos de lo realidad,­

en el sentido epistemológico. 

Se· vuelve, pues, necesorio que yo supere mt conocimiento del mundo, 

que es ingenuo, espontáneo, alienado y alienante, teniendo ahora·al­

mundo como objeto de mi mente epistemológica, de búsqueda crítica, 

paro develarlo en su rozón de ser. Así supero mi c:bm de la realidad,­

con el logos de la misma. 

Lo concientf zación es entonces, en primer lugar, un acto de conoci. -

miento, implica un develamiento de la realidad, con el cual yo voy -

adentróndome poco a poco en la esencia mfliffla de los hechos que tengo 

frente a mi como objetos cognoscibles para develar la rozón de ser de - : 

estos hechos. Por ejemplo, los campesinos, antes de uno CQsecho desa­

rrollan ciertos rituales de carácter rnágfco. (No quiero decir con esto -

que hoy una ilogocidad en lo m6gico, no, ni ·establecer uno dicotomia 

entre fa conciencia pre-lógica y lo concfencfa l6gica, diciendo que la 

primero pertenece a los grupos primitivos y la segunda a los grupos civi 

tizadosJ. 

No hay una prelogicido ni uno logicidad, por tanto no boy una dífere~ 

cia de esencia como dijo un antropólogo sino uno diferencie de grado -

en el proceso de evolución de la conciencia. Por esto mhmo es que hay 

una lógico interna en las cultures rn6gicos y que hay uno conciencia c!:f 

tica a nivel mégico, que no es propiamente el nivel crítico máximo que 

intentamos ahora desorrol lar. 

Volviendo ol ejemplo, hay una relación de causalidad entre la cosecha 

y matar uno gallina negro. No hay' nado aquí desde el punto de vista -

científico, pero de,sde el de la lógica Interna a esta comunidad hay que 

ver hasta que punto un proceso de concientizac:7ón puede establecer uno 

ruptura brusc:1.'.l en una ·cultura ·como ésto; hay que tener mucho cuidado, 

con to introducci.6n de uno condencfc crítica que P.uedo termfnar por ,. 
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destrozar un universo cultural unificado. 

En la media en que nos fuera posible transformar esta doxa de la r~ 

lidad por un logos de la misma, descLJbriríamos que no hay relación 

causal dialéctica entre gallinas negras y buena cosecha, y a partir= 

de ahí estaríamos superando un nivel de conocimieni·o inauténtico ·0 

por uno menos inauténtico, porque yo no diría que si comprendemos 

el conocimiento como un proceso, esto debo de superarse mañana. 

El proceso de concientización implica este aspecto general también, = 

un acto lógico de conocimiento y no de transferencia de conocimien­

to. Es un acto de búsqueda de conocimiento. En segundo I uga¡·, lo 

conclentización no puede besarse en uno conciencia aislada del mu~ 

do, sino que hay una dialectización conciencia mundo. 

La concientización no puede basarse en creer que es dentro de la co~ 

ciencia donde se opera la transformación del mundo, la creación del 

mundo; sino que están dentro del mundo mismo, en la historia, a tra 

vés de la praxis en que se da el. proceso de la transformoción. 

Tercero, el proceso de concientización que no se encamina a través 

del develamiento de la realidad, a la organización de la práctica de 

la transformación de la realidad que se busca conocer, es un proceso 

que se frustra, pero desde el momento en que decimos que el proceso 

de concientización implica la práctica de transformación de kt real_i · 

dad o no es concientización, estamos necesariamente hablando de que 

tal proceso plantea antes que nada una opción de mi parte. Esto es, yo 

tengo que tener uno opción, que muchos llamarún ideológico y que 

aunque a mi no me gusta mucho esa palabra, diré' que si yo no tengo 

esta opción ideológica anterior, la concientización como esfuerzo de 

transformación del mundo se puede frustrar ,porque ella deja de ser un 

esfuerzo de transformación para~' y un esfuerzo de manutención co.!: 

forme a mi opción, Es decir; si mi opcién es lo manutención del st~ . 

tus de la realidad en que estoy, evidentemente no real izo un proceso 
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d~ concientización . 

Pero si mi opción es de tronsformoc:ü6n descubrí ya q~, en primer 1~ 

gar, ef hombre histórica y ontológiccmente no es un ser para lo odag 
toción sino para la transformación. 

Si mi convicción es de que poro humanizar yo tengo que transformar 

la realidad en. que no soy ,entonces el proceso de concientizaci6n ti_! 

ne que encargarse de la organlzoción de Jo$ hombres poro tn:rnsformor 

la realidad deshumanizonte. 

Es por esto que soy ontoagónico a oquellos que no quieren transformar 

y aquel los que no quieren transformar el mundo me tienen que consi­

derar satánico y yo tengo que reconocerlos como reaccionarios, No -

puede haber reconcilioci6n. 

Si no porto de esto opci6n muy cloro que me dice que los hombres d.:. 

ben ser sujetos de la historia y no objetos, si no estoy convencido de 

que yo puede ser y tu puedes ser bojo mi dominación y estoy conven­

cido de que un sistema social que domino, domestica y exploto respo~ 

de o los intereses de lo persono humana, obviamente lo que tengo que 

hacer es no hablar de esto. Pero yo, mis queridos amigos, estoy con­

vencido de que este sistema tiene que ser distinto. 

Le concientización no puede ser, pues, paro mí, un"deja como está­

poro ver como oueda 11 , sino tiene que ser uno labor permanente de • 

c:kmficaci6n. Es por esto mismo, qu&..mientras la educación que se -

bosa en lo concientizoción es un proceso humanista de liberación y 

tiene que ser fundamentalmente una operación de dervelamiento del­

mundo, la educación paro lo do11esticoción tiene que ser fundamen -

tal mente un proceso de mitologización: ¿por qué? porque el día en 

que los fuerzas del poder y lo dominación que gobiernan lo ciencia ~ 

y la tecnología puedan descubrir un camino para motdr la intenc:ion~ 

lidod y el carácter activo de la conciencia que hace que la conc-ie~ 
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clase perciba a sr misma, ya no podremos hablar de liberactón. 

Pero precisamente porque no es posible matar, borrar fa fuerza crea ... 

dora, recreadoro y captadora de la conciencia, ¿qué haceri los que 

comandan? mitiftcan la realidad, porque como no hay realidad que 

no sea realidad de la conciencia, el mitificar la realidad de la CO!!, 

ciencia, se mitifica la conc1encla de la realidad y al mitificar la-
conciencia de la realidad se obstaculiza el proceso de transforma ._ 

ctón de la realidad. 

Es por esa razón que todos aquel los que se levantan para desmitificar 

la realidad aporecen como satanizadost es por eso que Helder Camo­

ra es considerado en Brasil Satan6s ¿por qué?. Mientras Helder Ca -

mara: trabajaba en Río de Jcmeiro como obispo aL,xilior, distribr..,yendo 

misericordia con los "el langueros'' ,nadie díjo q 11a t! era Sc~·~T,rl!;,por 

el contrario, sus virtudes cristianas eran proci..:,r,.:::k:~, pero en el mo­
mento en que además de esto invita al pueblo a dasvalar su mundo, l!!, 

mediatamente él es considerado como Satanás. 

¿Por qué'? ¿por qué el desvelamiento del mundo hace mal t'! los pro­

pietarios clel mundo'? No hay orden opresor que sopcrte que t:'1 C:ía -

dúspertarc:,n ~odos los hombres diciendo ¿por qué?, pcr esto es nec! 

serio prohibir pensar, por eso es quo lo escolarización es lo prohtbf -

ción del pensar, es la adaptación de los hombres ol ~ pensar, por 8.! 
to es que lvan lllich proféticarnonto denuncia la escolarización, y -

por eso es que él también es considerado como Satan6s. 

Así todos aquellos c¡ue denuncian y anuncian, tienen que ser C".>nsid!_ 

raclos sotones, os por esta razón que el proceso de concient!..:<ición as, 

en si, un proceso utópico; pero ahora es necesario que cf.:uifk¡ue lo 

que es la utopía. 

La utopía no es la palobro irredi:::r.blo, la ut<'p,ri es In pcJcbro ver~ 

dera; la utopía es la dialecnzadón entre el oc?o de d"1r.unda Jd m~ 
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do que deshumaniza y el anuncio del mundo que humonfza; es 'dire.! 

ta rciz6n que sólo tos utópicos pueden tener esperanza, que 101 utdp,.! 

· .as pueden tener futuro-,; a,lo los utópicos pueden ser profetas, y es -

por esta razón que fod dominadores no pued_en ser _utópicos, 101 dom! 
.. -

nodores no tienen futuro porque ¿cu61 es el futuro del domfnacbr, sr 
no preservar su presente dominador?, ¿ cu61 es el anuncio y la denuf! 

cia del dominador?. 

Es la denuncia de quienes lo denuncian, es el anu'ncto de SllS .mitos; ' 

¿cu61 es la esperanza del dominador? ~s pre~rvo~ su dom1nación;·51 

lamente los dominados pueden ser utópicos.porqu" solnmenre ellos t~ 

rien futuro, que es no ~r dominados es ser personas. ¿Cu61 es la de · 

nuncio del denunciado? es la denuncia de la estructuro dominadora;;­

¿cu61 es el anuncio·del dominado? es el anuncio de lo fftructura':lue 

humaniza;- ¿-c~61 es .lo, ~~ronza del dom1nado? es fa esperanza der 

ser. Y esta es la máxi:mo ,speranzo, que es una espera~za ctlstiano, •· 

-;-no hay cristianismo;. P"~. eskf razón; -~ puedo co~ndet: un re~ 

cionario crf stiano. 
. .. . -.!J 

No se puede ser ~eacc1onorio )' ser cr1s1tano,porque el cristiano e, ui:, 

ser que onda,hacia el frente, y s61o puede ser comprendido C.~ un'­

ser viático,que marcha, y no como un ser estancad;,, pq""1cb y que ... 

vuelve paro atrós ~ndo- de vivir un P<JSOcb que niega el futuro. 1 

• > 

la concientizoción tiene que ser utopfc~, -~trK) Marx fue vtóplcoat2, 

que haya condenach las utopTas. -~ conc1e~t1%ación qtie no se engci,'­
zo utópica o h1 stóricamente, de¡a de ser, por esto es que si ustedes .:. 

pretenden concientizarse, y no ser condentizadores. Esto es otra ce, 

sa que hay que aclarar; yo· ·no concienti%0 a nadie. No concientiza:~"" 
1 

mos o no nos concientfzamos, pen, si ustedes, pretender. eoncientizdr 
~ 

se, tieno'.'l que ser utópicos • 

Uno de las grandes labores _de 1~ educaci~n liberadora es invitar a fas 
masas o-hacerse utópicas, esto es, denunciantes; lo que pasa es qu~ 

. .., 
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la utopía critica y no la utopía ingenua, demanda que el anuncio y­

la denuncia sean praxis históricas; yo no puedo transforn1ar mi denu!! 

cia en blo, blo, bla, y rni anuncio en otro bla, ble,, no, mi anuncio 

y mi denuncia tiene que quedarse en mi praxis tron~formadore dentro 

de lo historio humana. Fuero de esto es admitir el idealismo de nuevo 

es caer en las ilusiones que yo critiqué. 

A veces se me acusa de este idealismo, y no se cómo, recientemen e, 

··e una muchacha italiana hizo una tesis para su universidad y dijo ,u 

que yo soy un católico burgués reac.cionario, que en América Latina= 

pretendo mantener el statu quo. 

::.~ ué eosa tan injustr.i ¿no? porque lo que yo siempre dije fue otra co·· 

sa; incluso cuando yo hablo de amor, yo sigo hablando del amor. Si 

yo encuentro c¡ue los utópicos tienen que amar.: todo ocfo de denun -

da y todo acto de anuncio es un acto de ars-or; yo encuentro que to "~ 

da destrucción de algo tiene que ser construcción de alrJo. Yo er, = 

cuentro riue no hoy construcción sin construcción. 

Pero cuando se destruye amorosamente es para construir amorosamen.­

te, PO!" mí, el amor no es un acto mafioso, es un acto varonil, y es 

por esta rozón que no hay hijo alciuno de eunuco; el eunuco no tiene 

hijos,solar.iente los viriles pueden generar, pueden tener hijos. El que 

descubre toda esta satanización es porque no tiene ~pacitlad de 

amar ,es porque solamente se ama a sí mismo y no ama a los demás. 

Si la oncientización no está acompañada de asta búsqueda fuerte, -

constantes, perr.1anente de conocer lo realidad tal como se está don 
' -

do, para transformarla en otra realidad, la concíentización es un = 

bla, bla, bla inoperante. Y ésta no es de la que yo hablo. Yo vine 

a hablar aquí con ustedes como un hombre que quiere morir todo el 

día para renacer todo el dra; por esta razón yo debí cle haber defro~ 

dacio a muchos porque. solamente hasta ahora estoy hablando y porque 

encuentro que ustedes tienen q11e hahlar y no sólo escuchar. 
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E\ derecno iwhnordial del hombre-., dedr su palabfa, y dech- \o-pata_ 
bro del hombre es algo muy serio. Y esto es tarnbt.n-~l½ko;_ 
si yo encarro la palabra y es por esto que lo palabra se hizo eal'M., -

porque se htzo historla: por eso la presencia de Otos en la htstoriano 

es para mf una presencia opresiva, sino una presencio que me Invito­

a hacer lo historia, que es mía, que es la historia de los hombres:no,,, 

es una presencia prohibitivo de mi quehacer de hombr&. dectr la poi~ 
bra es hacer historia y no leer historias alienadas. 

la concientizuctón como monifestoci6n ut6plca, e>-como instru~­

de esta utopía tiene que set un quehacer, y un quehacer· que tmpltoa 
una opetón ideológica de nuestra parte, desde el comienzo hasta 1 

ftn. Podría decirles para completar que aquellos que realmente~, 

aquellos que tienen realmente lo posibilidad de denunctar y 9'\uncm, 
aqvello'! que tienen lo valentía de correr el riesgQ, pueden conclent!_ 

, ZOTse; aquellos que temen amar, aquellos que gum:sn ser masoqulstaJ1 

estos ver6n en los otros la satanizacl6n; pero una cosa debe~ hacer : 

definirse para no- echar-o Pft'dar la ktbor de lo concienttzoctón. 
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